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			Sinopsis

		

		
			El libro de leyes más importante (y más coñazo), por fin traducido al lenguaje coloquial.

			En nuestra época, la gente habla mucho de política. Quizá más que nunca. Algunos, incluso, se lanzan a discutir de normas y regulaciones como si fueran doctores en Derecho. Pero hay una verdad como un templo: nadie tiene ni idea de la Constitución Española. ¡Ni siquiera muchos de nuestros políticos!

			Para lograr una plaza de barrendero, ¿hay que hacer un examen sobre la Constitución Española? ¿Y para ser diputado? Si eres millonario, ¿puedes comprarte una playa en España? ¿Puedes ser español si naces en China? ¿Puede una madre mentir en un juicio, aunque sepa que su hijo ha robado?

			Mediante preguntas como estas, el cómico y licenciado en derecho Dani Fontecha hace un repaso de los 169 artículos de la Constitución Española. Con un estilo muy accesible y gamberro, el autor te ayudará a comprender el texto que garantiza nuestros derechos y libertades. Verás que hasta las leyes tienen un lado cómico.

			Para entendernos, que es de lo que trata este libro: la Constitución de 1978 escrita como si te la contaran tomando unas cañas en un bar.

		

	
		
			La Constitución, explicada superfácil

			¡Para que la entienda hasta tu cuñado!

			Daniel Fontecha
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			Como todos debemos conocer nuestros 
derechos y nuestras obligaciones,
qué menos que se puedan entender de forma fácil.

		

	
		
			Prólogo

			Antes de explicarte de qué va este libro, te contaré cuál es mi relación con el autor. Conozco a Dani Fontecha por un amigo común que me había hablado muy bien de él: «Tienes que ir a verle actuar, es un fenómeno y muy buen tío».

			Me meto en internet y veo algún vídeo suyo, descubro que trabaja en «El Hormiguero» (tengo que decir que casi no veo la tele) y lo primero que descubro es que Dani es de esas personas que caen bien a la primera. Después veo que además es muy gracioso. Ya me tiene medio ganado. Y como descubrirás más adelante, además es un tipo muy inteligente.

			Comienzo a seguirlo en Instagram y veo que él también me sigue a mí.

			Nos mensajeamos y quedamos en vernos.

			Un día petardeando en Instagram veo que ha publicado dos artículos de la Constitución traducidos, es decir, explicados para tontos como yo, y me encanta el concepto. Iba a escribir a Dani para decírselo, cuando me llega un wasap.

			—More, me gustaría enviarte algo que escribí en pandemia. Me dio por escribir la Constitución entera, pero como si te la contaran en un bar. Muy coloquial. Se la estoy mandando a alumnos de Derecho, la aprenden más fácil y con humor. Me haría mucha ilusión enviártela y si la ves, pues maravilloso.

			—Qué bien que me lo digas porque he visto tus dos artículos en Instagram y me ha parecido una idea maravillosa. Si me lo puedes pasar, fantástico, a ver si te echo una mano.

			—Enviada, More. Mil gracias por verla. Si tienes algún contacto al que le pueda cuadrar, tipo universidad, de lujo. El decano de la Complu la va a leer porque mi intención es que me ayuden a hacer panfletos y darla gratis a estudiantes de Derecho.

			Tardé cinco minutos en hacer una llamada y convencer a mi editor de que tenía una joya entre manos.

			—Dani, acabo de hablar con Planeta y están interesados en publicártela.

			—No me jodas…

			—Sí, y además te diré que este libro no es sólo para estudiantes de Derecho, es para todo el mundo.

			Y ésa fue la conversación antes de que el texto de Dani se convirtiera en el libro que hoy tienes entre manos.

			¿Y qué vas a encontrar en este libro?

			Este texto es la piedra Roseta que tradujo Champollion para que por fin pudiésemos entender los jeroglíficos. Dani es el Champollion de la Constitución, porque gracias a su libro vamos a poder entender uno de los códigos legales más importantes que tenemos en España.

			La Constitución es como los orgasmos múltiples, todo el mundo ha oído hablar de ellos, pero realmente nadie sabe cómo funcionan. Y gracias a la generosidad de Dani, por fin vamos a entenderlos.

			Dani es generoso porque se lo lee por ti y te lo explica; es como ese compañero de instituto o de universidad que se estudiaba la asignatura durante días y días y después te decía: «No te preocupes que yo te lo explico en una tarde».

			Coger algo tan farragoso como es la Constitución y explicarla fácil es una tarea muy complicada, porque la gente que hace esos libros tiene «la maldición del conocimiento», es decir, saben mucho y creen que los demás también sabemos mucho, y entonces no lo explican y consiguen que los demás no lo entendamos. Salvo algún amigo opositor, no conozco a nadie que se la haya leído, porque cuesta entenderla.

			Y si no la entendemos, los políticos hacen con nosotros lo que les da la gana.

			¿Por qué la Constitución es tan importante? Pues simple y llanamente porque este país que se llama España es como una gran comunidad de vecinos, y hace unos años unos señores que sabían mucho dictaron las normas de esta comunidad de vecinos para que todos viviésemos en paz y armonía, y no nos peleásemos, pero se les olvidó redactarlas para que las entendiéramos y a la gente se le olvidaron estas normas de convivencia. Los políticos se intentaron aprovechar de este desconocimiento y entonces la comunidad de vecinos de España se convirtió en Aquí no hay quien viva, pero mucho menos divertida.

			Hasta que llegó Dani para poner orden. Ahora todo el mundo va a entender la Constitución, y además con humor, que es el camino más corto entre dos personas. Dani lo hace a la perfección porque él ha estudiado Derecho y sabe de lo que habla.

			Me atrevo a decir que este libro debería ser obligatorio y no me extrañaría que se convirtiera en un clásico por lo que aporta.

			Entiendo que muchos políticos que usan la Constitución como arma arrojadiza puedan tachar a Dani de intruso por meterse en su terreno. Yo creo que los políticos empezaron primero, haciéndonos reír desde el Parlamento todos los días, así que tenemos todo el derecho del mundo a defendernos.

			Y, además, teniendo en cuenta que la mayoría de los políticos no han estudiado Derecho (aunque ellos crean que sí), pueden ser los primeros lectores en disfrutarla.

			Disfruta de tu Constitución, de nuestra Constitución, no hace falta que te la leas del tirón, éste es un libro que te da para ir al baño durante todo el año, a artículo por visita, porque seguramente ya estarás harto de leer las etiquetas de los champús.

			Pero no sólo eso: si te lees la Constitución y la entiendes, podrás ser un perfecto «cuñado» en las cenas de Navidad. Como diría José Mota: «Iguálamelo».

			Igualito va a ser estar en la playa y que te pregunten: «¿Qué estás leyendo?», y que tú respondas: «La última novela de…», que decirle: «Me estoy leyendo la Constitución». Con un par, eso es otro nivel. Sólo lo supera «Me estoy leyendo el diccionario».

			Un consejo: ten la Constitución original a mano y compara los artículos, vas a flipar y vas a ver el trabajazo que ha hecho Dani en la deglución de nuestro texto magno. Vamos, que te lo da medio masticado para que sólo tengas que disfrutar del sabor y tragártelo, para que luego tengas una agradable digestión.

			Así que, Dani, sólo me queda darte la enhorabuena por tu contribución a la cultura de este país, y no te pares ahí, que en materia de derecho te quedan un montón de bestsellers por traducir. 

			No me enrollo más. Disfruta del libro, y como decía Cantinflas: «Con la venia, vamos a lo que veníamos».

			MAGO MORE

		

	
		
			Introducción
¿Por qué te vendrá muy bien 
leer este libro?

			Porque si tienes que estudiar la Constitución para un examen, vas a comprenderlo todo mejor; porque si te dedicas a la política, es tu obligación comprenderlo todo mejor, y, seas quien seas, porque mola responder cientos de preguntas como las que tienes a continuación para comentarlas con tus seres queridos:

			Si eres millonario, ¿puedes comprarte una playa en España? ¿Puedes ser presidente teniendo menos votos que tu adversario? ¿Puedes ser español si naces en China? ¿Puede una madre mentir en un juicio, aunque sepa que su hijo ha robado? ¿Te pueden encerrar en casa si aparece un coronavirus?

			Te cuento cómo surgió la idea

			Me presento: soy Dani Fontecha, cómico y licenciado en Derecho por la Universidad Complutense de Madrid.

			Empecé la carrera por casualidad. No sabía muy bien lo que quería hacer con mi vida, y como tenía nota para entrar en Derecho, pues fue Derecho. Así se toman las decisiones con dieciocho años, afortunadamente. Tener las cosas claras siendo muy joven es un gran defecto, posiblemente uno de los pocos que yo no tenía. Como soy muy pesado para lo que me gusta, ayudé a que la vida me llevara por otros derroteros más divertidos que el Derecho.

			Yo notaba que a mí lo que me gustaba era hacer reír a la gente. En general, me gustan las cosas que las personas aburridas asocian a la inmadurez. También me encantaba escribir textos con chistes inventados, tras ver los monólogos por la tele en el primer Club de la Comedia. Así, y ya casi con treinta años, empecé una vida unida a la comedia. Nunca olvidaré mi primera actuación en la marisquería López Ferrero de San Sebastián de los Reyes, aquello estaba abarrotado. Fui actuando en concursos, luego en salas de Madrid y luego en sitios por toda España, poco a poco, cada vez más, hasta ser guionista y colaborador en esa maravilla televisiva que es «El Hormiguero 3.0».

			No voy a enrollarme con este tema, es sólo para situarte un poco. Como los cómicos estamos mal de la cabeza, tenemos una especie de chip para convertir lo serio, lo trágico o lo aburrido en algo alegre. Supongo que es por egoísmo, el humor siempre hace la vida más fácil.

			Toda esta idea empezó en 2020. El comienzo de una pandemia es una situación ideal para darle al coco, horas y horas muertas para pensar en todo. ¿Qué te voy a contar? Había tanto tiempo que, en lugar de gastarte medio euro, preferíamos ponerlo todo patas arriba para hacer un pan mucho más malo que el de la panadería, pero así somos. Mi cabecita cómica pensaba: ¿y si hago chistes de la COVID-19? No me salían, era imposible. Pensaba en tantas cosas que hasta me acordé de la carrera de Derecho. ¿Y si hago un monólogo sobre leyes? ¿Se puede hacer humor con las pesadas leyes?

			Le di vueltas y vueltas al tema, más de la cuenta, después de ver a un señor que limpiaba la calle cerca de mi casa. Pensarás: ¿qué tiene eso que ver con las leyes? ¿Sabes que si una persona quiere lograr una plaza de barrendero tiene que hacer un examen sobre la Constitución española, pero un político no?

			¿Es eso posible? Lo es. ¿Y por qué pasa esto, por increíble que parezca? Porque para ser político no te piden ningún conocimiento, ni siquiera de política. Se puede improvisar. ¿Y por qué? Porque, como todos los españoles y españolas tenemos los mismos derechos, si Pepe o Maite quieren llegar a ser presidente/a del Gobierno, sería injusto que Pepe, por no tener ni idea de nada, tenga menos oportunidades de ser elegido que la inteligente Maite. Esta idea, a bote pronto, está bien vista, es justa, aunque es raro que te pidan conocimientos de la Constitución de España para barrer las calles y no lo hagan si te toca organizar España.

			Pero ¿a qué viene todo esto? Viene a que en ese momento tuve la idea. Me di cuenta de que, como el ejemplo del barrendero, hay innumerables cosas relacionadas con las normas que son graciosas sólo por el hecho de ser verdad y que no se conocen por pereza. ¿Por qué no aprovechar mis años de Derecho y contar desde el lado cómico, y de forma sencilla, el libro de leyes más importante, más coñazo y más difícil que te puedes echar a las manos, como es la Constitución española?

			Lo tuve claro: estaba confinado en casa y tenía todo el tiempo del mundo. Iba a reescribir la Constitución entera, como la que ya existe, pero explicada de forma sencilla. Sólo tenía que convertir esas oraciones difíciles y pesadas en frases simples, con un toque de humor para pasárselo muy bien y para que el significado de cada artículo lo entienda todo el mundo (hasta tu cuñado, te lo prometo, incluso él). En resumen, se trata de la Constitución traducida para comprenderla, como si te la contaran tomando unos vinos en un bar. ¿Y esto interesa?

			Algo curioso de esta etapa que vivimos es que la gente habla mucho de política, quizá más que nunca. Estamos locos, no hay nadie que no tenga un grupo de WhatsApp en el que la gente hable de estados de alarma, del ministro Pepe o de la famosa Constitución. ¿Puede haber unos temas más aburridos de los que hablar? Pero eso no es lo peor... La gente habla de ello como si fueran doctores en Derecho. Conversan de las elecciones generales sin saber cómo se cuentan los votos o del referéndum de no sé qué (algo oí por ahí y queda bien decir esa palabra, pensarán).

			Yo no doy crédito. Tengo un amigo que antes hablaba de sitios para ir de vacaciones, de lo bien que jugaba el Real Madrid, del trabajo, de la vida. Lo noté cambiado cuando una tarde, tomando un café, empezó a decirme que el Gobierno debería haber puesto un estado de excepción. Pero, chico, si no sabes lo que es el IVA, ¿qué me estás contando de excepción?, ¿qué te ha pasado en la cabeza, o cuánto te han hablado de política en la tele para que comentes cosas así?

			La realidad es ésta: la política es un tema de moda, tiene varios bandos enfrentados, con sus respectivos seguidores, y da para discutir, y al ser humano le encanta discutir. Lo tiene todo, es imposible fallar.

			Además, a esto hay que añadirle que a la gente siempre le gusta demostrar que sabe de lo que habla. Queda bien decir «ley retroactiva» aunque no sepas qué significa, lo has leído en Google y lo sueltas.

			Desde el comienzo de la COVID-19, nos avasallaron con contenido político; pero siempre pasaba lo mismo: era un contenido carente de contenido. Y me llegaban cientos de mensajes de amigos que repetían lo que el político de turno había dicho. Es increíble la cantidad de tonterías que se repiten como si fueran ciertas sólo por el importante cargo de quien lo ha dicho. Decenas de veces escuché a políticos importantes decir frases como: «Eso lo pone en la Constitución...» o «Usted está incumpliendo la Constitución...». Pero, caballero, si no te la has leído nunca.

			Hay una verdad como un castillo: nadie tiene ni idea de la Constitución española. Es algo que la gente sabe que existe, sabe que está escrita en un libro, pero no la comprende ni Dios. Si preguntas por la calle al azar «¿qué es la Constitución?», las respuestas pueden ser de lo más maravillosas para un monólogo cómico.

			¿Es posible que alguien que trabaja en política, y que habla de la Constitución día sí y día también, no sepa prácticamente nada de lo que significan sus artículos y tenga que preguntar a un juez si te pueden dejar encerrado en casa durante una pandemia por coronavirus? La prueba que demuestra que la Constitución no se conoce es que se hacen leyes que más tarde se tumban por ser contrarias a la Constitución.

			¿Es posible que alguien que ya terminó Derecho no entienda la Constitución española, quitando alguna frase que le suena, pero sin comprender qué quiere decir? Las normas se tienen que conocer, y para conocerlas tienen que ser fáciles de entender, así de simple.

			Repito. La Constitución es posiblemente el libro más pesado y soporífero del mundo. Pero te lo he traducido. Prepárate, ponte a leer los artículos de uno en uno, y cuando acabes uno, te apetecerá ver el siguiente. Si estás preparándote para un examen o una oposición para ser barrendero, policía o juez, te ayudará de una manera fácil a saberte la auténtica. Sólo tienes que coger la Constitución de verdad y comparar los artículos, verás cómo ahora los vas a entender.

			Y si te dedicas a la política, hazme caso, éste es tu libro, es el más importante sobre leyes de toda España y como mínimo lo tienes que conocer un poco. Al acabar serás de los pocos diputados o senadores que al decir la palabra Constitución en el Congreso, sabrás de lo que hablas.

			Ante todo, gracias por tener el libro en tus manos.
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			La nación española, más conocida por su nombre oficial España, en su búsqueda de la justicia y la libertad para que todos podamos convivir juntos sin problemas, tiene claro que, a partir de ahora, hará cosas muy buenas, como éstas:

			
					Va a intentar que todos los ciudadanos estén cómodos con la Constitución española. Podríamos decir que la Constitución es la ley suprema del país, es como la Champions League en el ámbito legal. También pretende que los españoles obedezcan las otras leyes, menos importantes, pero leyes al fin y al cabo, que se tienen que cumplir para que exista justicia y evitar que unos tengan más privilegios que otros. Al menos hay que intentarlo.

					Va a hacer olvidar la dictadura. ¿Cómo? Pues con un Estado de Derecho. Luego explicaremos qué es un Estado de Derecho, que está muy chulo, ya veréis; a los dictadores los deja fatal.

					Va a proteger a todos los españoles. Ojo, si un ciudadano no es español y está viviendo o pasando unos días en España, va a tener la misma protección que los españoles, faltaría más. No tendría sentido que un pobre señor de Noruega esté en Madrid dando un paseo y no se sienta igual de seguro que un madrileño, por eso se los protege igual.

					Igualmente, se protegerá a los pueblos de España, ya sea Ciempozuelos, Barbate o Tomelloso, todos estarán protegidos. Se los protegerá por lo que respecta a los derechos que todos tenemos, lo que vienen siendo los derechos humanos, y se respetarán sus tradiciones, es decir, si un pueblo español tuviera la tradición de tirar berenjenas desde las azoteas, se permitirá dicha tradición, siempre y cuando no se incumpla una norma, como si se lesiona a alguien con la berenjena.

					También se protegerá el idioma o forma de hablar que tenga cada pueblo. Por tanto, si un andaluz quiere hablar con un acento muy marcado, lo podrá hacer. Así, podrá pronunciar literalmente centimiento cuando quiera decir la palabra sentimiento, con total libertad y siempre que sea hablado, escrito ni de broma.

					Hará lo posible para que a todos los españoles les vaya bien, tanto cultural como económicamente, para vivir sin penurias, aunque esta afirmación en la vida real tenga algún que otro problemilla a la hora de cumplirse. ¿Por qué? Pues porque somos muchos, y a algunos les irá muy bien y a otros muy mal, así es la vida, lamentablemente. ¿Queremos que a todos les vaya bien? Claro, la idea es que a todos les vaya bien, pero es difícil. Aun así, queda reflejado, ya que la intención es importante.

					Va a asegurar que, desde ahora, no mande nadie por sus santos estados miembros, ahora habrá democracia. La democracia es un invento muy chulo porque es un sistema en el que todos los españoles que tengan más de dieciocho años pueden elegir a los jefes del país, es decir, los que mandan. Estos jefes son el Gobierno, que mandan durante cuatro años, pudiendo estar menos de cuatro años si su mandato es horrible. Lo lógico es que duren los cuatro años completos porque mandar mola mucho y a los políticos no les suele gustar irse antes de tiempo. En democracia, los ciudadanos que quieran se pueden unir en grupos y presentarse para intentar mandar en España, y someterse a una votación de todos los ciudadanos. Los que mandan son elegidos por los españoles, como al delegado de clase en el colegio, pero a lo grande.

					Y, finalmente, va a intentar que nos llevemos todos bien, pero no sólo en España, sino en todo el mundo. No tendría sentido ser buenos vecinos con un español y no con un turco.

			



OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/9788423434060_epub_cover.jpg
Dani Fontecha

uuuuuuuuuuu EL HORMIGUERO

Constitucion.
explicada superficil

iPara que la entienda
hasta tu cusiado!

PROLOGO DE MAGO MORE

uuuuuuuuuuuuu EL FISGON HISTORICO

DEUSTO





OEBPS/image/deusto.jpg
=

D)

EDICIONES DEUSTO






OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/01.jpg
La Constitucion espafola,
la ley mas importante.
Preambulo: esto es una especie
de primer resumen, para contar
de qué trata el libro

ZDE QUE VA EL
LIBRO:

7






OEBPS/image/Linkedin.png





